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El Banco considera el regionalismo como una importante herramienta de política para apoyar a nuestros países miembros a manejar las fuerzas de la globalización a favor del crecimiento económico y el aumento del bienestar social que, a cambio, contribuye a un sistema de comercio mundial más abierto y estable.

La nueva ola de regionalismo que emergió en los años 1990s ha sido muy dinámica y compleja.  Ha marchado hacia adelante en muchos frentes y tiene muchas dimensiones de política. En el seno de la constelación de iniciativas en el Hemisferio Occidental, el ALCA juega un rol estratégico clave. Sus objetivos y principios tienen mucho valor por sí mismos. Sin embargo, un ALCA balanceado, comprensivo y orientado hacia el desarrollo debería también tener un efecto catalítico positivo sobre nuestras otras iniciativas regionales y nuestro interés común en un sistema multilateral saludable.

Nosotros en el Banco continuamos impresionados por el constante progreso de las negociaciones del ALCA desde sus inicios en la Cumbre de Miami.  Este es un testimonio del compromiso político de los gobiernos y el trabajo disciplinado y enérgico de nuestros ministros y sus equipos, trabajando juntos casi en forma diaria, por el comercio y la cooperación hemisférica. Aún más, y como lo señalé en su reunión Ministerial de Toronto, el ALCA no espera hasta el año 2005 para brindar beneficios. En el camino hacia un acuerdo, muchas externalidades positivas han emergido. Entre éstas sobresale el esprit de corps que se ha generado entre las delegaciones en los últimos 8 años de trabajar juntos por un ALCA. Esta nueva familiaridad ciertamente ha ayudado a resolver cuestiones bilaterales y ha sido un catalizador de las múltiples iniciativas comerciales y de cooperación que recientemente surgen en paralelo al ALCA. El ALCA también ha sido un laboratorio de aprendizaje para todos; ha generado medidas concretas de facilitación de negocios para el sector privado y ha tenido efectos demostrativos para el sistema multilateral de comercio en las áreas de participación efectiva, transparencia y manejo de datos.
En la medida que se avanza hacia las etapas finales de las negociaciones, estoy muy complacido de ver el surgimiento y la alta prioridad asignada al Programa de Cooperación Hemisférica, en el cual el desarrollo de la capacidad y la asistencia técnica son componentes centrales. A la luz de la tan heterogénea composición del Hemisferio desde el punto de vista de tamaño y niveles de desarrollo de los países, la atención seria y proactiva al desarrollo de la capacidad será un ingrediente fundamental en la construcción de un ALCA sostenible y que promueva el bienestar. Y esto representará otra externalidad positiva  del ALCA: demostrarle al mundo cómo la oferta y demanda de asistencia técnica y apoyo para el ajuste para la competitividad y la transición al libre comercio pueden ser coordinadas y ejecutadas más efectivamente. Pero teniendo en cuenta el plazo del 2005 para concluir el ALCA, el tiempo es esencial y debemos proceder a implementar la iniciativa tan rápido como sea posible. Parte de su éxito dependerá de la internalización que nuestros países prestatarios hagan del ALCA con relación a sus prioridades de desarrollo y su financiamiento; después de todo, el ALCA estará regulando mucho del comercio internacional de nuestros sectores privados en las décadas por venir y por ende merece la mayor atención posible. El Banco espera trabajar con sus socios del Comité Tripartito y los países del ALCA en apoyo al Programa de Cooperación Hemisférica, el cual promoverá la identificación sistemática de necesidades en torno al desarrollo de la capacidad y el ajuste y ayudará a coordinar el acceso al financiamiento externo que complementará los esfuerzos domésticos.

Permítaseme abrir un breve paréntesis para hacer notar que el Banco ya tiene en ejecución una amplia gama de programas de desarrollo de la capacidad relacionados con el comercio que nuestros países prestatarios pueden aprovechar. A la luz de la escasez de recursos para donaciones -de difícil reversión en el corto plazo- me gustaría especialmente enfatizar nuestra nueva Facilidad Comercial. Esta Facilidad contempla un procedimiento de aprobación expedito para préstamos de hasta $5 millones que permitirían un desarrollo comprensivo de la capacidad de los ministerios relacionados con el comercio para la negociación e implementación de acuerdos comerciales así como para programas de promoción de exportaciones y atracción de inversiones. Luego de un lento inicio, el uso de esta Facilidad por parte de nuestros países prestatarios ha adquirido ímpetu. Se ha aprobado un préstamo para Guatemala y yo espero que otro sea aprobado pronto para Nicaragua y Honduras. Adicionalmente, préstamos de la Facilidad Comercial están siendo considerados actualmente para Bolivia, Perú, República Dominicana, Trinidad y Tobago y Guyana. Y dos préstamos similares fueron aprobados bajo los procedimientos normales para Argentina previo al establecimiento de la Facilidad Comercial. Me gustaría que todos nuestros países prestatarios vean a la Facilidad Comercial como una manera potencial de responder rápida y comprensivamente a sus necesidades de desarrollo de la capacidad. Tenemos también otros programas para apoyar su transición al libre comercio. Mi equipo les podrá dar un informe sobre la Facilidad de Comercio así como sobre otros programas de desarrollo de la capacidad como, por ejemplo, los apoyados por nuestro Fondo Multilateral de Inversiones y por el INTAL.

Para concluir, quisiera señalar una de mis mayores preocupaciones. Me refiero al diálogo del ALCA con el público. Un acuerdo ALCA que logre a través de un proceso inteligente de negociaciones las intenciones señaladas por los Ministros promete ser un ancla para los procesos de ajuste estructural en nuestros países y crear un ambiente que conduzca hacia más estabilidad, crecimiento y empleo. Estos logros son aún más urgentes a la luz de la incertidumbre actual de la economía mundial y las severas dificultades por las que pasan muchos de nuestros países.

Sin embargo, estoy preocupado por la falta de información y de entendimiento que el público tiene del ALCA. Mucha de la opinión pública en América Latina y el Caribe pareciera variar entre la falta de familiaridad y conocimiento del ALCA hasta la hostilidad abierta. Conforme avanzamos hacia el 2005, una plataforma efectiva de diálogo con el público es paulatinamente más crítica para el éxito del ALCA. Para hacerlo, debemos pensar en el mensaje y en los mecanismos de explicación y diálogo que salgan al encuentro de las inquietudes y las dudas de la sociedad.
El ALCA ha desarrollado mecanismos colectivos para articularse con la sociedad civil, sobre los cuales ustedes aquí pueden reflexionar y mejorar. Pero no hay  ningún sustituto para los canales nacionales de comunicación efectiva con el sector privado, la sociedad civil más ampliamente, y sus representantes en el poder legislativo. El Banco está tratando de estimular la reflexión en esta área mediante el apoyo a talleres de trabajo regionales explicando la forma en que diferentes países en el mundo manejan este tema. Y, a propósito, la Facilidad Comercial del BID permite que el uso de sus recursos se dirija a apoyar el desarrollo de los canales nacionales de comunicación y consulta con la sociedad civil.

Ahora me refiero al mensaje. Se debe mejorar el diseño de un mensaje que tome en cuenta las preocupaciones de la sociedad civil en torno a la globalización y que apunte a lograr que el ALCA pueda establecer un ambiente positivo que asista a los gobiernos en el manejo de algunas de esas preocupaciones. Se deben explicar en forma más convincente las ganancias netas al bienestar que se esperarían de un ALCA comprensivo, balanceado y orientado hacia el desarrollo. El ALCA puede brindar mercados más seguros para las exportaciones, atracción de inversiones, estímulos para la competitividad, el crecimiento, el empleo y la reducción de la pobreza, así como mejoras en torno a la selección, calidad y costo de las importaciones para el consumo diario en los hogares y la producción de las empresas.  Se deben explicar mejor sus ligámenes con la modernización institucional, la contención de la corrupción y la consolidación de la democracia. Pero también se deben abordar más francamente las preocupaciones legítimas de la sociedad civil con relación al costo del ALCA, las cuales son inevitables en cualquier proceso significativo de reasignación de los recursos. Nuestras sociedades desean aprovechar los beneficios que traen los mercados abiertos y la competencia, pero también quieren las seguridades de que sus gobiernos los protegerán de los cambios excesivamente bruscos en sus vidas y trabajos. Siento que la usual lentitud de respuesta hacia estas preocupaciones legítimas de la sociedad civil por parte de quienes promueven el libre comercio es el Talón de Aquiles de la globalización y el regionalismo. Ser más francos con relación a los costos y explicar las formas en que los gobiernos planean hacerle frente a los mismos, tanto en el ALCA como a nivel nacional, es el componente que falta para lograr un mensaje efectivo. El Banco permanece dispuesto y listo a apoyar a nuestros gobiernos que quieran prepararse proactivamente para este desafío interno.

Finalmente, el mensaje debe en última instancia conducir hacia aquellos beneficios prometidos que solamente la negociación de un ALCA comprensivo, balanceado y orientado hacia el desarrollo puede brindar. Este es el objetivo al invertir más de 8 años de trabajo intenso en el ALCA y que los trae a ustedes aquí a revisar el progreso y a preparar las fases finales con miras al 2005. Tengo la confianza de que ustedes superarán estos desafíos que hay adelante y el Banco estará ahí para apoyar este histórico empeño.

Gracias,

